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En redes sociales digitales, probables descendientes de sus elucubraciones 
matemáticas de hace 150 años, la figura de Ada Lovelace se ha elevado como la más 
alta representación de la contribución femenina a ese campo de nuestra existencia que, 
con un fetichismo misterioso, siempre se ha vinculado al hombre: la tecnología. Aunque 
esta supuesta relación unívoca entre el instrumento y la testosterona es falaz y Ada 
ocupa un lugar destacado en una larga línea que va desde Hypatia en un remoto 
pasado helénico hasta Grace Hopper o Adele Goldberg; un aspecto muchas veces 
pasado por alto constituye para mí el gran aporte de la “encantadora de números”: la 
ciencia poética. Y si bien la reivindicación de género se hace necesaria, la 
manifestación de la sensibilidad en la máquina se torna irresistible: ya en sus 
celebradas notas a la traducción de una reseña sobre la máquina analítica de Babbage, 
la condesa de Lovelace señalaba posibilidades para el prodigio mecánico que 
trascendían el cálculo numérico — como la música — y que cubrían cualquier campo 
que pudiese ser expresado con operaciones*. Esta sencilla acotación prefiguraba el 
computador como máquina universal de medios, donde la representación numérica 
puede generar imágenes, texto, sonidos... ¿inteligencia? El universo de símbolos 
procesados por máquinas y comunicados globalmente de nuestros días es una 
consecuencia material de dichos pensamientos, y es solo un accidente del curso del 




tiempo el que los engranajes fueran reemplazados por transistores ínfimos, y las 
ecuaciones quedaran relegadas a la oscuridad de los códigos. No sé si fue producto de 
la sangre salvaje de su padre poeta, que hinchaba y rompía Victorianos corsés 
mentales, y mal haría en adjudicar esta dichosa visión a una sensibilidad femenina; 
pero la capacidad de pensar superando las divisiones entre arte y ciencia — que ya se 
empezaban a trazar en la incipiente sociedad capitalista del siglo XIX — revela un 
carácter inquisitivo y analítico, pero a la vez soñador e intuitivo. Estas condiciones nos 
muestran una gran mujer. Estas condiciones son deseables en cualquier ser humano. A 
modo de nota a pie de página, quizá no tan prolífica y valiosa como las glosas donde es 
ubicado el supuesto primer programa de la historia, hallo rastros de una especie de 
ética hacker en lo que nos queda del pensamiento de la matemática inglesa, hija de 
Lord Byron: la certeza de que las máquinas pueden crear belleza, de que hay un juego 
y goce inherente a la exploración científica, de que se aprende haciendo y que el 
espíritu de la colaboración alienta grandes empresas. Augusta Ada es un nombre tan 
lírico, pero a su vez tan afortunado, como el verdadero conocimiento y sensibilidad que 
no conocen artificiosas parcelas. Como en un poema, estas son las metáforas y las 
figuras en las que he decidido creer. Como en un programa, si la métrica y la pasión 
conviven en un verso, la inspiración y el algoritmo dialogan en una línea de código. 

Luis Fernando Medina C (Iuscus9) 
www.radioaleta.net 

* Nota A en “Sketch of the Analytical Engine invented by Charles Babbage” (1842) por L.F. Menebrea. 
Traducción y notas por Ada Augusta, condesa de Lovelace. Disponible en: 

http://www.fourmilab.ch/babbage/sketch.html (consultado en 26.07.2015) 
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